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Día de Año Nuevo  




			 




			Era el primer día del nuevo año, y Pongo y Perdita paseaban con sus amos, Roger y Anita. La niebla matutina empezaba a disiparse, y el ambiente era despejado y frío. 




			—Ay, Pongo —suspiró Perdita, feliz—. ¡Qué año tan maravilloso hemos pasado! Podemos estar agradecidos por nuestros quince cachorritos. 


			—Sí, querida, y por todo lo que nos espera este año. 


			—¿Te puedes creer que ayer estuvieron despiertos hasta medianoche para celebrar la llegada del año nuevo? —se quejó Perdita—. ¡Y seguían despiertos cuando nosotros nos fuimos! Espero que no agoten a la pobre Nanny. 


			—Sí, lo de anoche en casa fue una verdadera fiesta —coincidió Pongo—. Y Lucky se habría pasado toda la noche viendo la televisión si le hubiésemos dejado. 


			—Deberíamos volver a casa ya —dijo Perdita—. Me da miedo que Cruella de Vil vuelva mientras estamos fuera. Me aterra la forma en la que mira a nuestros cachorros. 


			—Supongo que sí —dijo Pongo—. Pero estoy seguro de que Nanny los está cuidando bien. 


			Pongo y Perdita tiraron suavemente de sus correas para que Roger y Anita supieran que era hora de irse. Los cuatros se dirigieron a casa mientras otra suave llovizna empezaba a caer. 


			—¡Nanny! ¡Niños! ¡Ya estamos en casa! —gritó Roger mientras él y Anita se quitaban las botas llenas de barro y Pongo y Perdita se limpiaban las patas en la alfombrilla del vestíbulo. Pero nadie contestó. 




—¡Pongo! —exclamó Perdita con creciente pánico—. ¿Dónde están los cachorros? 




			Pongo subió rápidamente por las escaleras y empezó a buscar por las habitaciones, una a una. Perdita fue a mirar en la cocina. Roger y Anita intercambiaron unas miradas de preocupación, pero intentaron mantener la calma. 




			Pongo se dirigió apresuradamente a la sala de estar para reunirse con Perdita, que estaba a punto de llorar. 




			—¡Ay, Pongo! —balbuceaba—. ¿Dónde estarán? 




			—Tranquila, querida —dijo Pongo con las orejas levantadas, prestando atención. 




			Los dos perros permanecieron en silencio. Entonces los dos oyeron que del sofá provenía un pequeño ronquido. Allí, acurrucados entre los cojines, los cachorros dormían profundamente. 




			—¡He encontrado a Nanny! —gritó Roger—. ¡Se había quedado dormida en la silla! 




			Perdita estaba ocupada contando a los cachorros dormidos. 




			—... 12, 13, 14... ¡Ay, no! ¡Falta uno! 


			Pero Pongo trotó hasta la habitación contigua. 


			—¡Aquí está, querida! —gritó—. Es Lucky, por supuesto. Está viendo la fiesta de Año Nuevo en la televisión. 
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Andy se ha hecho mayor  




			 




			Se estaba produciendo un asalto a un tren y el sheriff Woody tenía que ponerse a trabajar enseguida. En la parte superior del tren en movimiento, el vaquero se enfrentó a Bart el Tuerto, pero éste tiró a Woody del tren y huyó en un coche que conducían los Aliens. Por fortuna, la valiente vaquera Jessie, que galopaba junto al tren con Perdigón, sujetó a Woody. El tren se precipitó por un acantilado, pero Buzz Lightyear lo levantó y lo puso a salvo. La batalla entre los buenos y los malos continuó hasta que el maléfico Dr. Chuleta de Cerdo arrinconó a Woody y su banda. 




			—¡Buzz, dispara tu láser hacia mi estrella! —ordenó el sheriff Woody. 


			El láser de Buzz rebotó en la estrella y alcanzó la nave del Dr. Chuleta de Cerdo. 


			¡Pum! Los malos fueron derrotados. Otra trepidante aventura para los juguetes en la habitación de Andy. 


			Con Andy, los juguetes sentían que todo era posible. Podían ser villanos que tratan de dominar el mundo o los héroes que lo salvan. Durante años, los juguetes hacían cualquier cosa que Andy se imaginara. Les encantaba pasar cada día con él y todos estaban de acuerdo en que ser querido por un niño, por su niño, y que éste jugara con ellos, era la mejor sensación del mundo. 


	   Pero con los años, los juguetes pasaban cada vez más tiempo en el baúl, y pocas veces los sacaba. Así que los juguetes decidieron pasar a la acción. 




—Bien, chicos, sólo tenemos una oportunidad —dijo Woody, reuniéndolos a todos.


El sargento y dos de sus hombres entraron en la habitación de Andy arrastrando un teléfono móvil tras ellos. 




	   —¡Misión cumplida! —declaró el sargento. 




			—¡Haz la llamada! —ordenó Woody. 




			Jessie marcó unos números en un teléfono inalámbrico. Los otros juguetes estaban muy nerviosos. El teléfono móvil empezó a sonar. 




			—Tal como lo ensayamos, chicos —indicó Woody. 




			Buscando el sonido del teléfono, Andy entró en la habitación y miró a su alrededor. Se acercó al baúl de los juguetes, levantó la tapa, metió la mano y rebuscó en el interior. Al final, encontró el teléfono móvil entre los brazos de Rex. 




			—¿Diga? —dijo Andy al teléfono—. ¿Hola…? ¿Hay alguien ahí? —Pero nadie contestó. 




			—¡Molly, no entres en mi habitación! —gritó, colgando el teléfono. 




			—¡No he estado en tu habitación! —gritó su hermana. 




			Andy entornó los ojos, miró a Rex durante un momento, luego dejó caer al dinosaurio de nuevo en el baúl y cerró la tapa. 




			Los juguetes estaban decepcionados. Ya sabían la verdad: Andy era un adolescente y no quería jugar más con ellos. 
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En la Central 




			 




			Un día nació una niña llamada Riley. En aquel instante, la primera Emoción de Riley, Alegría, apareció en el panel de control de la Central en la mente de Riley.




			Alegría vio a los padres de Riley en una pantalla en sus primeros parpadeos de vida. 


			—Hola, Riley —oyó Alegría que decía mamá. 


			Alegría tocó la Consola y Riley sonrió alegremente. 


			En la Central, una esfera dorada de memoria apareció de repente rodando por el suelo hacia Alegría, que se agachó a recogerla. 


			La esfera representaba el momento de la primera sonrisa de Riley. Era dorada porque el recuerdo era feliz. Alegría se volvió y almacenó la esfera en un estante vacío de la parte trasera de la Central. 


			Volvió a la Consola, que estaba cubierta de botones y palancas con los que podía controlar los sentimientos y reacciones de Riley. Justo entonces, Alegría notó que había alguien a su lado. 


			—Soy Tristeza —dijo la recién llegada. 


			Tristeza tocó a la Consola y la Riley bebé empezó a llorar. 


			—¿Me dejas…? —preguntó Alegría, y tocó algunos botones—. A ver si arreglo esto, gracias. 


			Mientras Riley crecía, tres nuevas Emociones se unieron a Alegría y Tristeza: Miedo, Ira y Asco. Cada Emoción ayudaba a Riley a su propia manera. 


			Alegría era la líder del grupo y todo lo que quería era que Riley fuese feliz. 




Miedo ayudaba a mantener a Riley a salvo. Trabajaba duro para alejar a la niña de los peligros potenciales. 




			Asco protegía a Riley de las cosas que tenían mal aspecto, o que olían o sabían mal. Como el brócoli, ¡puaj! 




			Ira se encargaba de que las cosas fueran justas para Riley. La mayoría de las rabietas de Riley pasaban cuando Ira estaba en el panel de control. 




			Y por último estaba Tristeza. Su trabajo no era tan evidente como el de las otras Emociones de Riley. De hecho, Alegría no estaba muy segura de por qué Tristeza estaba allí. 


			Con el tiempo, las estanterías de la Central se llenaron gradualmente de esferas de recuerdos de colores, azules para los tristes, moradas para los de miedo, rojas para los enfados y verdes para los asquerosos. Pero en su mayoría, los estantes estaban llenos de felices recuerdos dorados. Al tiempo que las estanterías se llenaban, las esferas de recuerdos más viejos eran succionadas por tubos y llevados a otra zona de la mente de Riley, llamada Memoria a Largo Plazo, donde se almacenaban hasta que Riley necesitara recordarlos de nuevo. 




	   Juntas, las Cinco Emociones tomaban decisiones importantes para Riley y, con Alegría al mando la mayor parte del tiempo, todo era perfecto. 




			Riley era una niña feliz y contenta. Alegría estaba segura de que no existía ningún motivo por el que aquello pudiera cambiar. 
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La historia de Marlin  




			 




			—P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. 




			Dory seguía murmurando la dirección. Ella y Marlin buscaban al hijo perdido del pez payaso, Nemo. Acababan de escapar de un rape rabioso y ahora intentaban encontrar a alguien que pudiera darles indicaciones para llegar a Sídney. Allí era donde estaba Nemo, probablemente. 


			—P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney —continuó repitiendo Dory. 


			Marlin ya había memorizado la dirección y creía que se volvería loco si la oía una vez más. 


			—¡Dory! —dijo con un suspiro—. Sé que sólo quieres ayudar, pero ¿tienes que seguir hablando? 


			—Me encanta hablar —dijo Dory—. Se me da muy bien. Mmm... ¿De qué estábamos hablando? 


			—¡Sólo quiero encontrar a Nemo! —dijo Marlin. 


			—Eso es, Chico —dijo Dory. 


			—Una vez, Nemo y yo... —empezó Marlin. 


			—Continúa —dijo Dory—. ¿Va a ser emocionante? 


	   —Sí, es una historia emocionante —dijo Marlin, aliviado por haber conseguido que dejara de recitar la dirección—. Bueno —empezó Marlin—, una vez llevé a Nemo al otro lado del arrecife, a visitar a un pariente mío al que se consideraba, en su día, el nadador más rápido de todos los peces payaso. Pero cuando fuimos a visitarlo, se había hecho muy mayor. 




—¿Cuándo llega lo bueno? —dijo Dory bostezando. 


—Estaba a punto de contarlo —dijo Marlin con un suspiro—. Bueno, pues, de camino a casa, adivina con qué nos tropezamos. 




	   —¿Con qué? —preguntó Dory. 




			—¡Con una medusa enorme! Estaba merodeando por el agua y nos cerraba el paso entre dos grandes matas de posidonias. 




			—Ajá... —dijo Dory. Parecía que intentaba recordar algo—. P. Sherman... —murmuró muy bajito. 


			—Por un momento, creí que no lo contábamos —dijo Marlin—. Pero entonces... una tortuga de mar enorme nadó hacia nosotros y engulló a la medusa de un bocado. 




	   —¿Le diste las gracias a la tortuga? —preguntó Dory, que parecía haber vuelto a la historia. 




			—Pues no... —respondió Marlin—. Me daba miedo que nos comiera a nosotros también, así que Nemo y yo seguimos nuestro camino. Pero, desde entonces, me fascinan las tortugas marinas. Y espero no tener que encontrarme nunca más con una medusa. 




			—¡Oye, yo también tengo una historia! —dijo Dory emocionada—. Ocurrió en la calle Wallaby, 42, Sídney. En P. Sherman. Pues bien, en P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney, había un... mmm... pez y... bueno... 




			Marlin gruñó y siguió nadando. 
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Cobardicas 




			 




			—¡Nala! ¿Estás despierta? —susurró Simba. 




			—Sí —susurró también Nala, saliendo de la oscura cueva donde dormía con su madre—. ¿Qué haces aquí? Vas a meternos en un lío, otra vez. 


			Simba y Nala habían salido a explorar el Cementerio de Elefantes prohibido, donde las hienas les habían acorralado, y el padre de Simba, Mufasa, los había rescatado. 


			—Vamos. —Simba silbó—. Sígueme. 


			Poco después los dos cachorros se encontraban en la oscura sabana cerca de la base de la Roca del Rey. 


			—Bien, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Nala. 


			—Sólo quería asegurarme de que no seguías asustada —dijo Simba. 


			Nala frunció el ceño. 


			—¡¿Asustada?! —exclamó—. ¡Yo no era la que estaba asustada! 


			—¿Qué? —gritó Simba—. ¿Insinúas que era yo el asustado? Porque a mí no me asustan unas cuantas hienas estúpidas. No me habría asustado aunque nos hubiésemos topado con diez hienas. 


			—Pues yo no me habría asustado aunque nos hubiésemos encontrado a veinte hienas y a un búfalo de agua enfadado —dijo Nala. 


			—¿Ah, sí? —dijo Simba—. Pues yo no me habría asustado ni de treinta hienas, un búfalo de agua y un... 


	   —¡¿Cálao furioso?! —graznó una nueva voz desde la oscuridad. 




			—¡Aaah! —gritaron Simba y Nala brincando. 


			Un pájaro de vivos colores salió de entre las sombras. Era Zazú, el fiel consejero de Mufasa. 




	   —¡Nos has asustado! —gritó Simba. 




			—Yo no me he asustado —dijo Nala, indignada. 




			—¡Ni yo! —añadió Simba, rápidamente. 




			Zazú los observó a ambos por encima de su largo pico. 




			—¿Ah, no? Pues ¿de quién serían esos gritos? —dijo con ironía. 




			—Nos has sobresaltado, eso es todo —masculló Nala. 




			Zazú se ahuecó las plumas. —Escuchadme los dos —dijo—, no tenéis que avergonzaros de admitir que estáis asustados. Ni el rey Mufasa negaría que estaba aterrado cuando se enteró de que habíais desaparecido. Y si él puede admitirlo, un par de cachorros flacuchos como vosotros también puede hacerlo, ¿verdad? 




			—Supongo —dijo Simba mientras Nala se encogía de hombros. 




			—Todos nos asustamos —siguió Zazú—. Lo que cuenta es cómo reaccionas ante el miedo. Ahí es cuando demuestras tu verdadera valentía. ¿Entendido? 




			—Entendido —dijeron Simba y Nala. 


			—Bien. 


			Zazú emprendió su camino hacia la Roca del Rey. El sol estaba saliendo y era hora de desayunar. 




  —Ahora volved a casa cuanto antes... si no queréis que os dé un susto de verdad. 
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Campanilla ha nacido 




			 




			Un día de invierno en Londres, un bebé rio por primera vez. Aquella risa flotó en el aire en dirección a un lejano lugar donde alcanzaría su destino, que era convertirse en un hada, como todas las primeras risas. Voló hacia la segunda estrella a la derecha y la atravesó en una explosión de luz. Al otro lado se encontraba... ¡Nunca Jamás! 




			La risa flotó hasta un lugar mágico en el corazón de la isla. Era la Hondonada de las Hadas, el hogar de aquellos pequeños y maravillosos seres. Vidia, el hada que volaba más rápido de todas, llevó a la recién llegada al Árbol del Polvo de Hadas. Allí, Terence, el guardián, la espolvoreó con un poco de polvo y la risa tomó la forma de una pequeña hada. 


			Clarion, la reina de las hadas, ayudó a la recién llegada a desplegar sus dos finas alas. La nueva hada batió sus alas y se dio cuenta de que podía volar. 


			La reina Clarion agitó la mano y varias setas brotaron alrededor del Pozo de Polvo de Hadas, cual pequeños pedestales. Inmediatamente, las hadas aletearon hacia ellas para posar diferentes objetos sobre cada una. Rosetta, un hada de jardín, trajo una flor. Silvermist, un hada de agua, llevó una gota de agua. Iridessa, un hada de luz, colocó una esfera de luz en su pedestal. 


			—Te ayudarán a encontrar tu don —explicó la reina a la nueva hada. 




La joven posó la mano tímidamente en una bonita flor y su brillo se desvaneció de golpe. Trató de tocar la gota de agua, pero ésta también se desvaneció. El hada continuó paseando sin tocar nada más, tenía miedo de errar de nuevo, pero entonces ocurrió algo asombroso. Cuando pasó al lado de un martillo, éste empezó a brillar. Entonces, se elevó en su pedestal y voló hacia ella. 




			—Nunca había visto a uno brillar tanto —dijo Silvermist. 




			Vidia frunció el ceño. Ella tenía uno de los talentos más fuertes y especiales de la Hondonada de las Hadas, y no quería que nadie le hiciera sombra. 




			—Hadas tintineadoras—las llamó la reina—. ¡Dad la bienvenida al nuevo miembro de vuestro gremio: Campanilla! 




			Clank, un duende muy grandote, y Bobble, otro duende con gafas, se acercaron a felicitar a Campanilla. Entonces se la llevaron para mostrarle la Hondonada de las Hadas desde el aire. El cambio de estación estaba al caer y todos se preparaban para ello. 




			Finalmente, el trío aterrizó en el Rincón de las Tintineadoras. Campanilla miró a su alrededor y vio a las hadas arreglando y fabricando todo tipo de objetos útiles e increíbles. Supo entonces que le gustaría vivir allí y estaba entusiasmada por descubrir su talento único. 
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Un nuevo amiguito  




			 




			Hacía una semana que la madrastra de Cenicienta la había obligado a dejar su habitación para trasladarse al ático de la vieja casa donde vivían, pero Cenicienta todavía no se había acostumbrado a sus nuevos aposentos. Era una pequeña estancia fría, vacía y solitaria. Cenicienta sólo tenía la compañía de un ratoncito asustadizo que había visto entrando y saliendo apresuradamente de un agujero en una esquina del cuarto. 




			Siempre había tenido cariño a los animales y los ratones no eran una excepción. Pero ¿cómo podía hacerle saber a su pequeño compañero que no tenía por qué tenerle miedo? 


			«Seguro que tiene frío y hambre», pensó Cenicienta. 


			Así que, un día, a la hora de cenar, Cenicienta escondió un trocito de queso en el bolsillo de su delantal. Esa noche, cuando hubo terminado todas las tareas, corrió a su habitación, sacó su cesta de coser y usó unos retales que tenía para hacerle al ratoncito algo de ropa: una camiseta y un gorro rojos, una chaquetita naranja y un par de zapatillas marrones. 


			—Un trajecito para mi amiguito —dijo. 


	   Cenicienta llevó la ropa al agujero donde se escondía el ratón y se arrodilló delante de él. Sacó el queso de su bolsillo y lo colocó, junto con la ropa, en la palma abierta de su mano. Entonces apoyó el dorso en el suelo delante del agujero. 




  —¡Hola! —lo llamó. 


  Un ratoncito asomó su cabecita con cautela por el agujero y olisqueó el aire. Al ver el queso, saltó del agujero a la mano de Cenicienta. Se paró y la miró con curiosidad 




	   —Adelante —dijo amablemente—. Son un regalo para ti. 




			El ratoncito parecía compenderla y, aunque asustado, correteó por la palma de la joven, cogió el queso y la ropa y se apresuró a volver a su agujero. 




			Cenicienta se rio por lo bajo y esperó con paciencia durante unos minutos de rodillas frente al agujero. 




			—¿Y bien? —dijo después de un rato—. ¡Déjame ver cómo te queda! 




			Tímidamente, el ratón salió con su nuevo atuendo y Cenicienta aplaudió. 




			—¡Perfecto! —dijo—. ¿Te gusta? 


			El ratoncito asintió, dio un respingo, como si una idea le hubiese venido a la mente, y volvió a meterse tras la pared. Cenicienta frunció el ceño. ¿Lo habría asustado? 




	   Pero sus preocupaciones se disiparon cuando el ratón volvió a aparecer con varios ratones más, que le seguían con timidez. 




			—¡Más amiguitos! —Se alegró Cenicienta. Corrió a coger su cesta de costura, encantada de haber encontrado el calor de la amistad en aquel desván tan frío. 
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Visita nocturna  




			 




			No era fácil leer con un brazo roto. Solo en su habitación, el pequeño Carl intentaba pasar una página sin soltar la linterna. 




			De repente, oyó una ligera fricción y un globo azul hizo su entrada por las cortinas de su habitación. 


			—¡Au! —se quejó Carl, cuando su escayola golpeó la mesita de noche. 


	   Una carita feliz, enmarcada por una pelambrera pelirroja, apareció por la ventana y Carl dejó escapar otro gritito. 


			—¡Soy yo! ¡Pensé que necesitarías animarte un poco! —susurró Ellie, su nueva amiga, antes de saltar al interior de la habitación desde la ventana. 


			Se deslizó rápidamente bajo la sábana que Carl había convertido en una tienda de campaña. 


			—¡Mira! —dijo ella, enseñándole un pequeño bloc de notas—. Voy a mostrarte algo que nunca le he enseñado a nadie. ¡Júrame que no se lo contarás a nadie! ¡Júramelo! 


			Carl lo hizo y Ellie abrió el libro. En la primera página había una foto pegada del explorador Charles Muntz. 


			—¡Es mi libro de aventuras! Cuando sea mayor, seré una exploradora como él e iré a Sudamérica, a las Cataratas Paraíso. 


	   Carl observó con admiración la foto de las preciosas cataratas, en las que Ellie había dibujado la casa donde se habían conocido aquella misma tarde. 


—Obviamente, será complicado mover la casa del club hasta allí —dijo Ellie, que se había percatado de que Carl la miraba con sorpresa. 




	   El chico no dijo ni una palabra, pero no pudo evitar mirar la estantería donde tenía su colección de aeronaves en miniatura, que incluía el modelo del Espíritu de la Aventura, de Muntz, y Ellie lo comprendió al momento. 




			—¡Claro! ¡Ya está! —gritó—. ¡Tú nos llevarás en tu dirigible! ¡Júrame que nos llevarás! ¡Haz una cruz con el corazón! 




			Carl lo prometió. No veía ninguna razón para no hacerlo. Ellie era una auténtica aventurera. 




			—Nos vemos mañana, ¿vale? —dijo levantándose del suelo—. No eres demasiado hablador, ¿lo sabías? —añadió riendo antes de saltar por la ventana y desaparecer en la noche. 




			—¡Vaya! —murmuró Carl, totalmente impresionado por su nueva amiga. Esos diez minutos en compañía de Ellie fueron una de las mayores aventuras de su vida. 




			Esa noche, mientras dormía, soñó con una casita colorida en la cima de las Cataratas Paraíso. 
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Un beso de cuento de hadas  




			 




			Érase una vez, en Nueva Orleans, dos jovencitas llamadas Tiana y Charlotte que, por improbable que pareciera, eran amigas. 




			Charlotte creía en los cuentos de hadas y en pedir deseos a las estrellas, pero Tiana sabía que pedir deseos sólo servía si trabajaba duro para hacer realidad sus sueños. 


	   Una noche, Tiana fue a visitarla con su madre, Eudora, que trabajaba como modista para la familia de Charlotte. 


			A Tiana le encantaba ir a visitar a Charlotte a su gran casa y lo hacía tan a menudo como podía. 


	   Aquella noche su madre estaba cosiendo un nuevo vestido mientras les contaba un cuento de hadas sobre un príncipe al que habían convertido en sapo, la historia favorita de Charlotte. 


			—... y la hermosa princesa estaba tan conmovida por las súplicas desesperadas del pobre sapo que se inclinó hacia delante... 


	   —¡Ésta es mi parte favorita! —le susurró Charlotte a Tiana al oído. 


			—... se lo acercó a los labios y entonces... 


			—¡Sí, hazlo, princesa! —susurró Charlotte muy bajito. 


			«¡No, no lo hagas!», pensó Tiana, asqueada. 




—¡Mua! Besó al baboso sapo, que se convirtió en un príncipe encantador. Se casaron y vivieron felices para siempre —dijo Eudora con una sonrisa. 






			—¡Hurra! —exclamó Charlotte—. ¡Por favor, cuéntanos la historia otra vez! 


			—Lo siento, pero es tarde —dijo Eudora con voz amable—. Tenemos que irnos a casa. 




	   Mientras Eudora recogía sus útiles de costura, Tiana le dijo a Charlotte: 




			—¡Yo no besaría a un sapo por nada del mundo, nunca, nunca, nunca y requetenunca lo besaría! 




			Charlotte cogió una careta de sapo y la puso en la cabeza de su gato. El gatito intentó huir, pero Charlotte lo levantó hacia Tiana diciendo: 


			—¡Vamos, bésalo, es tu príncipe encantado! 


			—¡Puaj! ¡Ni hablar! —protestó Tiana. 


			—¿De verdad? —preguntó Charlotte, sorprendida. 




—¡Yo besaría a cien sapos si así pudiera casarme con un príncipe y ser una princesa! —dijo Charlotte, y le plantó un beso en la nariz al gato, que saltó horrorizado. 




			—¡A la rana le da asco la princesa! —gritó Tiana, riendo—. ¡Vas a tener que practicar más tus besos de cuento de hadas, Lottie! 




			Y las dos niñas rodaron por el suelo de la risa. No tenían ni idea de las aventuras que les deparaba el futuro. 
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El castillo 




             


            

            En un tranquilo pueblecito vivían un excéntrico inventor llamado Maurice y su preciosa hija, Bella. 




			Gastón, un fuerte y apuesto joven que también vivía en el pueblo, había decidido que quería convertir a Bella en su esposa. 


			—Después de todo —le dijo a su amigo Lefou, una tarde mientras bebían en la taberna—, ella es la chica más guapa del pueblo. 


			A la mañana siguiente, Gastón fue a casa de Bella. Estaba seguro de que la joven aceptaría casarse con él, pero cuando le pidió la mano Bella le rechazó sin ni siquiera pensarlo un segundo. Ella sabía que nunca podría casarse con alguien tan arrogante y engreído como Gastón. 


			Al día siguiente, el viejo Maurice salió a probar su último invento. Pero al caer la noche, se perdió y tuvo que buscar refugio en un castillo. En el pueblo se decía que una bestia enorme vivía en el castillo, pero Maurice necesitaba cobijo desesperadamente, así que llamó a la puerta. 


			Unos sirvientes que habían sido hechizados y eran muy simpáticos dieron la bienvenida al hombre mayor, entre ellos un candelabro llamado Lumiere, un reloj de pared llamado Din Don, una tetera a la que llamaban señora Potts y su hijo Chip, una tacita. 




Bestia, el señor del castillo, se puso furioso cuando descubrió al extraño en su casa y encerró a Maurice en las mazmorras. 




			Cuando el caballo de Maurice volvió solo a casa aquella noche, Bella montó en él y salió deprisa para buscar a su padre. Al final, decidió buscar en el castillo. 




			—¡Oh, papá! —lloró Bella cuando encontró a Maurice acurrucado en la fría mazmorra—. ¡Tenemos que salir de aquí! 




			Bella se giró al sentir el peligro. Era Bestia, que venía hacia ella gruñendo muy fuerte. 




			—Por favor, deja que se vaya mi padre —suplicó la muchacha Bestia—. Cógeme a mí en su lugar. 




			Bestia aceptó el trato. Sacó a Maurice de la celda y lo envió de vuelta al pueblo. Entonces Bestia le enseñó a Bella cuál sería su habitación. 




			—Puedes ir a cualquier lugar del castillo —le dijo—, excepto al ala oeste. ¡Ésa está prohibida! 




			Los sirvientes hechizados veían lo triste que estaba Bella, así que prepararon un maravilloso banquete para ella e intentaron alegrarla cantando y bailando. 




			Bella intentó divertirse, pero en lo más profundo de su interior aún se sentía sola y añoraba mucho a su padre. Se preguntaba si volvería a ver su casa alguna vez. 
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Espaguetis con albóndigas 




			 




			Golfo acababa de escapar del lacero de nuevo. Le había enseñado a aquel perrero quién mandaba. El olfato de Golfo había advertido leña ardiendo en las chimeneas y comida al fuego. Su estómago, de repente, rugió de hambre. Escapar del perrero siempre le abría el apetito. 




			Pero ¿adónde podría ir a cenar esa noche? Los lunes solía parar en el Schultzes a tomar escalope vienés, los martes tomaba ternera y col en O’Briens, pero lo que de verdad le apetecía eran unos espaguetis con albóndigas. 


			Así pues, Golfo se dirigió al restaurante de Tony y arañó la puerta trasera, como de costumbre. 


			—¡Ya voy, ya voy! —gritó Tony. Apareció por la puerta secándose las manos con un trapo y fingió no ver a Golfo, como hacía siempre—. ¿No hay nadie? —gritó Tony—. ¡Debe de ser el Día de los Inocentes! —Fingió pararse a pensar durante un momento—. ¡Ah, no, no es día veintiocho y ni siquiera es diciembre! ¡Es enero! 


			Golfo ya no lo aguantaba más. Estaba hambriento y ladró. 


			—¡Ah, eres tú, Bundo, amigo mío! —dijo Tony. Golfo, también conocido como Seductor, saltó arriba y abajo—. Tengo tu cena, tranquilo, ahora te la traigo. 




Golfo se sentó y miró a su alrededor al abarrotado callejón. Eso era vida. 




			Entonces el chef apareció con un plato lleno de pasta. Y no le había puesto dos, sino tres albóndigas. Aquella era una noche especial. 




			Tony se quedó hablando con Golfo mientras comía, contándole su día, que le habían entregado tarde el pescado, el cliente que se había quejado de que la salsa de tomate llevaba mucho ajo, el viaje que él y su mujer planeaban hacer en breve... 




			Golfo terminó de comer y le dio al plato un último lametón. Quedó reluciente. 




			—Esto me recuerda que... —dijo Tony— hay algo que de lo que quiero hablarte. Es hora de que sientes cabeza y te busques una esposa. 




			Golfo miró al hombretón horrorizado y empezó a alejarse por el callejón. 




			Tony se rio tan fuerte que su cara se agitó. 


			—¡Adiós, Bundo! —gritó—. Pero ¡recuerda mis palabras: un día de estos conocerás a una perrita a la que no podrás resistirte! Y cuando lo hagas, tengo una buena idea: ¡tráela a Tony’s para una cena romántica! 




	   Golfo ladró dándole las gracias al cocinero. Paseó por la manzana, moviendo la cabeza. Él era libre y no llevaba collar. ¿Sentar cabeza? Eso no pasaría nunca. 
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El cuento de Nunca Jamás 




			 




			En una noche fría de invierno, John y Michael no podían dormir, así que se metieron en la cama de su hermana mayor, Wendy. 




			—¡Va, venga, Wendy, cuéntanos un cuento! —dijo Michael. 


			—¡Sí, por favor, uno de Peter Pan! —pidió John. 


			—Por supuesto —dijo Wendy—, ¿os he contado cuando Peter Pan se burló del malvado Capitán Garfio? 


			—Sí —dijo Michael—. Pero ¡queremos oírlo otra vez! 


			Wendy rio y empezó su historia. 


			—Bien, una noche, el Capitán Garfio atracó su barco en una cala secreta cerca de la isla de Nunca Jamás. Él y sus hombres remaron hacia la orilla en silencio, en un intento por descubrir el escondite de Peter Pan y los Niños Perdidos. El Capitán Garfio odiaba a Peter Pan porque el chico le había cortado la mano en un duelo y se la había dado de comer a un cocodrilo enorme. Y, por su culpa, aquel cocodrilo estaba decidido a comerse lo que quedaba de él. Sin embargo, por suerte para el Capitán Garfio, este cocodrilo también se había tragado un reloj, por lo que siempre alertaba al pirata de su presencia con el sonido del tictac. 


			—Por suerte para Peter Pan —continuó Wendy—, su querida amiga Campanilla se había enterado previamente del malvado plan del Capitán Garfio, así que voló hasta Peter y le advirtió de que el pirata estaba en camino. 




—¡Ja, ja! —rio Peter Pan—. Bueno, entonces tendremos que prepararnos para hacerle frente. 




			Encontró un reloj justo como el que el cocodrilo se había tragado. Silbó fuerte para que se oyera por todo el bosque y un grupo de monos amigos suyos aparecieron. 




			—¡Tomad, un nuevo juguete! —gritó Peter, y les lanzó el reloj—. ¡Ahora, escondeos! Y él y los Niños Perdidos se apresuraron también a sus propios escondites. 




			—Cuando Garfio desembarcó, lo primero que oyó fue el tictac del reloj. ¡Parecía que el sonido venía hacia él de todas partes! Los monos se lo estaban pasando en grande lanzándose el reloj unos a otros mientras se acercaban a Garfio con sigilo. Aterrorizados, Garfio y su tripulación corrieron hacia el bote y remaron como locos de vuelta al barco. 




			Justo entonces, los padres de los niños entraron a la habitación para comprobar que los tres estaban bien. 




			—¿No les estarás contando más cuentos sobre Peter Pan, verdad, Wendy? —preguntó su padre. 




			—¡Peter Pan existe, padre! —gritaron los niños—. ¡Lo sabemos! 




			Cuando los padres les dieron a sus hijos un beso de buenas noches, no se dieron cuenta de que un chico vestido de verde estaba agazapado tras la ventana de la habitación. Había estado escuchando el cuento, y volvería de nuevo, pronto. 
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Pooh, di «aaah» 




			 




			—Christopher Robin dice que es hora de que me haga una revisión animal —dijo Pooh. 




			—¿Una revisión? —gritó Piglet—. ¡Po... po... pobre Pooh, estás malito! 


			—¿Malito? —preguntó Pooh—. No, estoy bien. Aunque la verdad es que la barriguita me hace ruidos. 


			—Iré contigo —dijo Piglet—. Te resultará más ameno si vamos los dos. 


			Y, así, Pooh y Piglet subieron por la escalera a casa de Búho. 


			—Christopher Robin, ¿por qué necesito hacerme una revisión animal? —preguntó Pooh cuando llegaron a casa de Búho. 


			—Osito tontorrón —dijo Christopher Robin—. No es una revisión animal, es una revisión anual. Tenemos que comprobar que estás sano y fuerte. Y Búho te pondrá una vacuna especial para que estés bien. 


	   La barriga de Pooh gruñó. 


			—No pasa nada —dijo Christopher Robin—. Sólo dolerá un momentito, y la medicina de la vacuna te protegerá de paperas, sarampiones y cosas de ésas. 


			Conejo llamó a Pooh para entrar en la consulta de Búho. Piglet le deseó buena suerte. Cuando Pooh y Christopher Robin entraron, Búho se sorprendió al verles. 


	   —¡Vaya, pero si es Winnie the Pooh! —exclamó—. Magnífico día para una revisión médica, ¿verdad? Bueno, ¿cómo te sientes? 




—La verdad es que la barriguita me hace ruidos —dijo Pooh. 


Búho le palpó la barriguita, luego el cuello y por debajo de los brazos, y todo parecía parecía estar bien. Pooh estaba contento. Entonces Búho sacó un pequeño martillo de goma de su maletín. 




	   —Vamos a comprobar tus reflejos —dijo. 




			—¿Qué es un reflejo? —preguntó Pooh. 




			Búho le dio un golpecito en la rodilla a Pooh y su pierna dio una pequeña patada. 




			—¡Vaya! Hazlo otra vez —dijo Pooh —. ¡Qué divertido! 




			Búho golpeó la otra rodilla de Pooh y la otra pierna dio también una patada. Esto hizo que no se asustara cuando Búho le dijo: 




			—Siéntate en el regazo de Christopher Robin, es hora de ponerte la vacuna. 




			—Sé que sólo me dolerá un momento y me protegerá de panteras y champiñones —dijo Pooh con valentía. 




			—Son paperas y sarampiones, Pooh —dijo Búho. 




			Piglet entró y se sentó al lado de Pooh mientras le ponían la vacuna. Cuando Búho terminó, Conejo entró con una tirita. 




			—¡Vaya! —dijo Piglet—. ¡No has llorado! 


			—Una revisión anual no es nada para un osito tan valiente como Pooh —dijo Christopher Robin. 




	   «Ése soy yo», pensó Pooh con una sonrisa. 
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El gran día de Sebastián 




			 




			Era el gran día de Sebastián. Como compositor de la corte del rey Tritón, había estado trabajando muy duro en una nueva pieza musical y esa noche iba a dirigir la orquesta real mientras tocaba su canción delante de todo el reino por primera vez. Por fin iba a ser apreciado su gran talento, pensó Sebastián. 




			Aquella tarde, preparando el concierto, Sebastián revisó todos los detalles: perfeccionó las posiciones de las sillas de los músicos en el escenario, preparó copias extra de las partituras por si algún músico se las olvidaba e, incluso, lavó y planchó su pajarita. 


	   Entonces, justo antes de que se levantara el telón, los músicos empezaron a colocarse en sus sitios. La música llenó el aire cuando el pez trompeta y la concha afinaron sus instrumentos. 


			Benny el pulpo, el baterista de la orquesta, fue el último en llegar. 


			—¡Sebastián! —exclamó, precipitándose hacia el director—. ¡No puedo tocar esta noche! 


			Sebastián miró a Benny escandalizado. 


			—¿Qué estás diciendo? ¡Tienes que tocar! 


			—No lo entiendes —le contestó Benny—, no puedo. Me he echado la siesta esta tarde, me he dormido sobre mis tentáculos y ahora los tengo entumecidos. ¡No puedo sujetar las baquetas! 


			La gravedad de la situación pilló a Sebastián por sorpresa. 


			—¿Qué voy a hacer? —exclamó, mirando a los músicos—. Mi composición está hecha para ocho tambores. Benny tiene ocho tentáculos, uno para cada tambor. ¿Dónde voy a encontrar suficientes manos para ocupar su lugar? 




Justo en ese momento, Ariel y sus seis hermanas nadaron entre bastidores para desearle suerte. 




			—¡Ariel! —gritó Sebastián—. ¡Me alegro de verte! —Y explicó el problema a Ariel y sus hermanas—. ¿Podríais ayudarme tocando cada una un tambor en el concierto? —preguntó. 




			—¡Pues claro! —respondieron las sirenas. 




			Sebastián respiró aliviado. 


	   —Vale, tenemos siete percusionistas. ¡Sólo necesitamos uno más! 




	   Todos los músicos miraban a Sebastián. 


	   —¿Yo? —dijo—. ¡Yo soy el compositor y el director! Éste es el día en el que se reconocerá mi talento. No puedo esconderme en la sección de la percusión. ¡Tengo que estar al frente y en el centro! 




	   Pero, como seguro imagináis, cuando se abrió el telón unos minutos después, Sebastián estaba a la percusión. Su día como protagonista tendría que esperar. Mientras tocaba, encogía los hombros y sonreía. 




			—Ya sabes lo que dicen —le susurró a Ariel, que tocaba a su lado. 




			—¿El espectáculo debe continuar? —respondió Ariel. 




			—No —dijo Sebastián—, un verdadero genio nunca recibe el reconocimiento que merece mientras vive. 
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Pongo lleva el ritmo  




			 




			—No sé qué vamos a hacer —dijo Roger Radcliffe a su mujer, Anita—. Tenemos todos estos cachorritos a los que alimentar, y ¡no tengo ni una canción para vender! 




			—No te preocupes —le dijo Anita—, estoy segura de que pronto te vendrá la inspiración. 


			—¡Me alegro de que estés tan segura! —dijo Roger—. Porque lo único que tengo es un montón de papeles —concluyó señalando la papelera rebosante. 


			—No te rindas —dijo Anita—. Sé que puedes hacerlo. 


	   Cuando Anita se fue, Pongo vio a su amo moviéndose de un lado a otro frente a su piano. 


			—Pongo, viejo amigo, debo de haber escrito diez canciones en diez días, pero son todas horribles —dijo Roger, señalando la papelera—. ¿Qué voy a hacer? 


			Pongo quería ayudar a su amo, pero no sabía cómo. 


			Esa noche, Pongo habló con Perdita sobre el dilema de Roger. Se sentaron en medio de la sala de estar, rodeados por los cachorros. 


	   —Roger ya ha escrito diez canciones —explicó Pongo—. Cree que no son lo suficientemente buenas para venderlas, pero yo sé que lo son, le he oído tocarlas, y si tu amo es compositor de canciones desarrollas un buen oído para los éxitos. Las canciones están arriba, arrugadas y amontonadas en la papelera. 




Perdita sabía en qué estaba pensando. 


—¿Sabes la dirección de la discográfica? —preguntó. 




	   Pongo asintió. 




			—He ido de paseo con Roger allí docenas de veces. 




			—Creo que deberías intentarlo —dijo Perdita. 




			Después de que Roger y Anita se fueran a dormir, Pongo entró sin hacer ruido en el estudio y recogió las partituras de la papelera; salió a hurtadillas de la casa y llevó las composiciones a la discográfica. Pongo pasó todas las páginas de partituras por debajo de la puerta y corrió de vuelta a casa. 




			Al día siguiente, sonó el teléfono y Roger contestó. 




			—¿Qué? —dijo Roger al auricular—. Pero ¿qué…? ¿Cómo has…? Sí, ya veo. Bueno, gracias. ¡Gracias! 




			Anita se acercó rápidamente. 


			—¿Quién era? 


			—Eran de la discográfica —dijo Roger—. Me han comprado diez canciones. 




  —¡Diez canciones! —gritó Anita—. Creía que no tenías ni una para vender. 




			Roger se rascó la cabeza, confundido. 


			—Creía que no las tenía. 


			—Y ¿qué ha pasado? —preguntó Anita. 


			Perdita miró a Pongo y ladró. Su marido también sabía llevar el ritmo... hasta la casa discográfica para la que trabajaba Roger. 
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Érase una vez una flor 




			 




			Érase una vez, en una tierra muy lejana, una gota de luz solar que cayó del cielo y que se transformó en una flor dorada mágica con poderes especiales de curación. 




			La única persona que conocía la ubicación de la flor era una mujer vanidosa y egoísta llamada 


			Madre Gothel. Madre Gothel mantuvo la flor en secreto y la utilizó para mantenerse joven y bella. 


			Pasaron los siglos, y un glorioso reino fue construido cerca del lugar donde había crecido la flor. La siempre joven Madre Gothel observaba desde las sombras, protegiendo a su preciada planta de la gente del reino. 


			Un día, la amada reina cayó muy enferma. Todos en el reino quisieron ayudar, habían oído historias sobre una flor mágica con poderes de curación. 


			Un hombre de la guardia real encontró la flor y la llevó a palacio bajo la mirada horrorizada de Madre Gothel. 


			La reina bebió una poción elaborada con la planta y se curó al instante. No mucho después, dio a luz a una hermosa niña. 




Para celebrar el nacimiento de la princesa, los reyes y los habitantes del reino lanzaron al cielo miles de farolillos luminosos. 




			Una noche, la vieja y vengativa Madre Gothel entró en el cuarto del bebé, acarició el pelo de la niña, cantó suavemente y se volvió joven de nuevo. La flor mágica vivía en el pelo de la princesa. 




			Madre Gothel cortó con avaricia un mechón de pelo de la niña, pero el mechón perdió de inmediato su poder y se volvió castaño. La única forma de que Madre Gothel pudiera permanecer joven era tener a la niña con ella, para siempre, así que raptó al bebé y desapareció en la oscuridad de la noche. 




			Los habitantes del reino la buscaron, pero nadie pudo encontrar a la princesa. Los reyes estaban destrozados. Pero mantenían la esperanza de que algún día su hija volvería con ellos. Cada año, por su cumpleaños, lanzaban miles de farolillos al cielo, esperando que su luz guiara a la princesa a su casa. 




			Pero Madre Gothel crio a la princesa en una alta torre que se encontraba escondida en medio del valle. La llamó Rapunzel y le hizo creer que era hija suya. Quería a la niña sólo por su pelo y trataba a la pequeña como una preciada posesión. 




			¿Podría Rapunzel volver algún día al reino al que pertenecía? 
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Cuento de invierno  




			 




			Un brillante y soleado día de enero, Winnie the Pooh caminaba fatigosamente por el Bosque de los Cien Acres. Iba a visitar a su buen amigo Piglet, que estaba resfriado y no podía salir de la cama. Durante la noche había nevado mucho, y los bosques estaban cubiertos por una hermosa y suave nieve. 




			—Pobre Piglet —dijo Pooh en un suspiro—. ¡Qué pena que no pueda salir a jugar con la nieve! 


	   Sus botas crujieron durante unos pasos más y entonces al osito con cerebro de mosquito se le ocurrió una idea maravillosa. 


			—¡Ya lo tengo! —exclamó—. ¡Le llevaré un poco de nieve a Piglet! 


			Cogió un poco de nieve, formó una bola y la metió en su bolsillo. E hizo otra y otra. Enseguida consiguió tener tres bolas de nieve en cada bolsillo y otra en la cabeza, bajo su sombrero. Se apresuró a llegar a casa de Piglet. Cuando casi había llegado se encontró con Tigger, Conejo, Rito e Ígor, que iban en dirección contraria. 


			—¡Hola, Pooh! —le llamó Rito—. ¡Ven con nosotros a hacer un muñeco de nieve! 


			—Lo siento, pero no puedo —dijo Pooh en tono triste—. Estoy llevándole unas bolas de nieve a Piglet, porque está malito en la cama, resfriado —les dijo adiós y siguió su camino. 


	   Piglet estaba malito de verdad, pero se puso muy contento al ver a su amigo. 




			—¡Hola, Pooh! —dijo con voz resfriada—. Be alegro de vebte. ¡Achís! 


			—Pobre Piglet —dijo Pooh—. Voy a prepararte un té. 




	   Acababa de poner a hervir el agua cuando una gran gota helada le rodó desde la cabeza, por la frente, hasta la nariz. Esto le recordó algo. 




			—¡Te he traído un regalo, Piglet! —gritó, quitándose el sombrero. 




			Pero allí debajo no había nada. Desconcertado, Pooh corrió hacia su abrigo, que había colgado en una percha cerca de la puerta. No había ninguna bola de nieve en ningún bolsillo. Pero sí había un gran charco de agua en el suelo bajo la chaqueta de Pooh. 




			—¡No lo entiendo! —dijo Pooh, rascándose la cabeza—. Te había traído bolas de nieve, pero han desaparecido. 




			—Oh, gue... gue... guerido —dijo Piglet en un suspiro—. Gracias pod pensad en mí. Ojalá pudieda salir a jugad. ¿Puedes apadtad las codtinas pada que pueda ved la nieve? 




			Pooh dio un salto e hizo lo que su amigo le pidió. Los dos contuvieron la respiración cuando miraron afuera. 




			Allí, justo bajo la ventana de Piglet, Tigger, Conejo, Ígor y Rito habían hecho un precioso muñeco de nieve sólo para Piglet. 




			—¡Los abigos son badavillosos! —dijo Piglet feliz—. ¡Achís! 
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Un cuento para dormir  




			 




			Era hora de irse a la cama en la cabaña del bosque. Blancanieves dio un beso de buenas noches a cada enanito y los metió en la cama. 




			—¡Espera, espera! —gritó Feliz antes de que ella apagara la vela—. Por favor, ¡cuéntanos un cuento! 




			—Está bien —dijo Blancanieves, sonriendo. Se sentó a los pies de las camas y empezó—. Había una vez una princesita feliz, o más bien, una princesita casi feliz, por culpa de una persona: su madrastra, la reina. 


			—¡Bah! —dijo Gruñón en tono de burla. 


			Blancanieves suspiró. 


	   —No importaba lo que hiciera la princesa, no importaba lo duro que trabajara o lo buena que intentara ser, la reina hacía todo lo posible para ponerla triste. 


			—¡Pobre princesa! —murmuró Tímido. 


			—Ah, pero no te preocupes —le aseguró Blancanieves—. La princesa era casi feliz. Descubrió que si silbaba y cantaba mientras trabajaba, la faena pasaba volando y su humor mejoraba. Y todos los días soñaba despierta, ya que creía que si deseaba algo lo suficiente, se haría realidad. 


	   —Y ¿qué... qué... ¡achís!... qué deseaba? —preguntó Mocoso. 




—Bueno —empezó Blancanieves—, por ejemplo, deseaba que un príncipe apuesto y encantador la encontrara y se la llevara lejos. Y entonces, un día, el príncipe la encontró. 


—¡¿De verdad?! —exclamaron los enanitos. 




	   —Sí —continuó Blancanieves—. Cabalgó hasta su castillo y trepó por el muro para llegar hasta ella. ¡Qué encantador era! Pero aquí viene la parte triste: al día siguiente, el cazador de la reina llevó a la princesa al bosque y le dijo que corriera lo más lejos que pudiese y nunca volviera. 




			—Y ¿lo hizo? —preguntó Dormilón, bostezando. 




			—Sí —respondió Blancanieves—. Corrió hasta que no pudo correr más lejos. Y sólo entonces se dio cuenta de lo perdida y sola que estaba, sin ningún amigo en este mundo ni ningún sitio al que ir. 




			—¡Pobre princesa! —susurró Tímido. 


	   —Eso es lo que pensó también la princesa —dijo Blancanieves—. Durante un momento. Después, descubrió que no estaba sola del todo. Había ardillas, ciervos, conejos y pájaros, todas las criaturas del bosque estaban allí para ayudarla. La llevaron a la cabaña más bonita que jamás había visto, y conoció a los amigos más fieles que una princesa pudiera tener. 




	   —Y ¿qué pasó luego? —preguntó Gruñón. 


	   —Pues que vivieron felices para siempre, ¡por supuesto! —respondió Blancanieves—. ¿Qué os creíais? 
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La carrera  




			 




			—Buenos días, joven príncipe —dijo Tambor a Bambi un bonito día de invierno. 




			—Buenos días, Tambor. 


			—Tengo una gran idea, Bambi. Hagamos una carrera —dijo Tambor—. Empecemos desde aquí —dijo dibujando una línea en la tierra—. Y el primero que llegue a aquel pino grande, gana la carrera. 


			—Pero... es una tontería hacer una carrera entre nosotros —le dijo Bambi a su amigo. 


			—¿Por qué? —preguntó Tambor, confundido. 


	   —Porque venceré yo —aseguró el cervatillo. 


			—¿Cómo estás tan seguro? —le retó Tambor, sacando pecho. 


			—Porque soy más grande y rápido que tú —explicó Bambi. 


			—Si estás tan seguro de que vas a ganar —dijo Tambor—, ¿por qué tienes miedo de correr? 


			Bambi hizo una pausa para pensar sobre lo que acababa de decirle. No quería herir los sentimientos del conejito. 


	   —Vale —dijo al fin—. ¡Corramos! 


			—¡Estupendo! —gritó Tambor—. ¿Preparado? 


			—¡Preparado! 


	   —De acuerdo —dijo Tambor, agachándose. 


	   Bambi también se agachó. 


			—En sus marcas. Listos. ¡Ya! 


			Los dos salieron tan rápido como pudieron. Bambi, con sus grandes y largas piernas, a amplias zancadas, pronto se acercó a la meta. Pero la pequeña estatura de Tambor le ayudó a correr a toda velocidad por la maleza y patinar hasta un grupo de árboles apretados. Cuando Bambi miró atrás, vio que su amigo le estaba pisando los talones. El conejo aprovechó la oportunidad para saltar y adelantar a Bambi. El cervatillo paró para saltar por encima de un árbol que se había caído y bloqueaba el camino. Tambor pasó por debajo, adelantó a su amigo y se puso en cabeza. 




			Bambi daba zancadas cada vez más largas y corría cada vez más rápido. Pronto pasó a Tambor, pero en su ansia por ir tan rápido como pudiese, se enredó en un arbusto. Mientras Bambi luchaba por liberarse, Tambor volvió a adelantarlo. 




			Estaban muy cerca del gran pino. Bambi corría tan rápido como podía, saltando troncos y arbustos. Tambor saltaba tan rápido como sus piernas de conejo le permitían, esquivando cualquier obstáculo que estuviera en su camino. Cuando cruzaron la línea de meta, estaban a la misma altura. 




			—¿Has visto? —dijo Tambor, jadeando—. Los pequeñitos pueden seguirte el ritmo. 




			—¡Tienes toda la razón! —dijo Bambi, también jadeando. 




			Y los dos amigos, ambos ganadores, se sentaron juntos a recuperar el aliento. 
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La zapatilla perdida 




			 




			—¡Qué maravillosa mañana! —exclamó Cenicienta mientras se sentaba en su cama del palacio real. El sol brillaba, los pájaros cantaban y el delicioso aroma de bollos de canela recién horneados subía desde la cocina real. 




			—Mmm, el desayuno... —dijo Cenicienta. 


			Sonrió a los ratones acurrucados en su colcha de seda, se desperezó y se puso la bata que había a los pies de su cama. 


	   —¿Dónde estarán las zapatillas? 


			—¡Aquí hay una, Cenicienta! —dijo Jaq, saltando para arrastrar una zapatilla plateada hasta uno de sus pies. 


			—Gracias, Jaq, querido —dijo Cenicienta, mientras deslizaba el pie dentro—. Pero ¿dónde está la otra? 


			Jaq se dio la vuelta y miró a su alrededor. 


			—¡No la veo! 


			Rápidamente, se inclinó y dio un vistazo bajo la cama, pero tampoco había nada. 


			—¡Mert, Bert! —gritó Jaq a sus amigos—. ¿Alguien ha visto la zapatilla de Cenicienta?


			 Los otros ratones se encogieron de hombros y negaron con la cabeza. 


			—¡No me digáis que he perdido mi zapatilla! —dijo en un suspiro—. ¡Otra vez no! 


			—Tranquila, Cenicienta —le dijo una ratona llamado Suzy—. La encontraremos. 


			Juntos, Cenicienta y sus amigos buscaron por toda la habitación. Miraron bajo las mesas, detrás de las estanterías, dentro de los armarios y los cajones: cualquier sitio donde una zapatilla perdida pudiese estar. 




			—Empiezo a pensar que se ha perdido —dijo Cenicienta, triste. 




			—A ver —dijo Jaq—, la zapatilla estaba aquí ayer por la noche... —Jaq paró de repente—. ¡Gus! —exclamó pegándose en la frente—. ¡Eso es! 




			—¿El qué? —dijo Cenicienta. 




			—Sígueme, Cenicienta —dijo Jaq. 




			Con una zapatilla puesta, la joven siguió a Jaq mientras éste caminaba asintiendo y de puntillas por la habitación hacia el pequeño agujero en la pared. 




			—Mira aquí —dijo. 


	   Con curiosidad, Cenicienta se arrodilló en el suelo y miró dentro. Ahí estaba su zapatilla perdida y en ella, profunda y cómodamente, dormía Gus hecho un ovillo. 




	   —¡Qué dulce! —dijo Cenicienta. 


	   —¡Despiértalo! —dijo Jaq. 


	   —No, no, dejémosle dormir —respondió Cenicienta. 




  —Pero ¡tú necesitas tu zapatilla! —exclamó el ratoncito. 




			Cenicienta lo pensó un momento. 


			—En realidad, no —dijo a sus amiguitos mientras se quitaba la otra zapatilla—. ¡Acabo de decidir que es un día perfecto para desayunar en la cama! 
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La Bella no Durmiente  




			 




			—Ya, ya, ya, pequeña Aurora. Ya, ya —dijo Flora, intentando calmar a la exigente y llorona princesa. 




			Flora y sus compañeras hadas, Fauna y Primavera, estaban apiñadas sobre la cuna de la pequeña Aurora y miraban, llenas de ansiedad e impotencia, al retoño que los reyes habían dejado a su cargo. 


			Pero el llanto de Aurora era cada vez más fuerte. De hecho, no había parado de llorar desde que las hadas habían llegado a la recóndita cabaña del bosque aquel día, más pronto de lo normal. 


			—¡Ay, cielos! —gritó Fauna—. ¿En qué nos hemos metido? Les prometimos al rey y a la reina que esconderíamos a Aurora aquí en el bosque y que la criaríamos sin magia. Pero ¡no sabemos nada sobre cuidar bebés humanos! 


			Flora le dio a Fauna una palmadita reconfortante en la espalda. 


			—Ya está, Fauna, que no cunda el pánico —dijo Flora—. Puede que sea más duro de lo que esperamos, pero ésta es la única forma de mantener a la princesa a salvo de Maléfica. 


			Primavera y Fauna sabían que Flora tenía razón. Así que, una tras otra, intentaron diferentes formas de hacer que la niña dejara de llorar y se durmiera. 


	   —Bueno —dijo Flora—, las hadas bebé se tranquilizan si les pones un pequeño ramo de raíces de diente de león en la cuna. ¡Probémoslo! 




Flora corrió fuera de la cabaña y volvió minutos después con el ramito, que colocó a los pies del bebé. Pero la niña siguió llorando. 




—¡Quizá necesita divertirse! —sugirió Fauna. 




			Dicho esto, Flora, Fauna y Primavera unieron los brazos y danzaron durante unos minutos, hasta que se quedaron sin aliento. La pequeña Aurora no se dio ni cuenta y siguió llorando. 




			—Venga —dijo Fauna a las otras—, hagamos un poco de magia. Sólo para ayudarla a dormir. ¡No puedo soportar verla tan triste! 


			—¡Es muy peligroso! —gritó Primavera. 


			—¡Calla, timorata! —gritó Fauna, que empezó a ondear su varita por encima de la niña dormida. 




	   En ese momento, Fauna le dio un codazo a la cuna de Aurora por accidente, haciendo que se meciera ligeramente de un lado a otro. Aliviada por el movimiento, su llanto se fue calmando. 




			—¡Fauna! —gritó Flora—. ¡Lo has conseguido! 




			—¡Mirad cómo le gusta! —añadió Primavera. 


			Las tres hadas continuaron meciendo la cuna con suavidad de un lado a otro y, pronto, Aurora cayó en un profundo sueño. 




	   —Bien —susurró Fauna, una vez el bebé se hubo dormido—, no ha sido para tanto, ¿verdad? 
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¿Dónde está Pluto?  




			 




			—¡Minnie! —gritó Mickey al teléfono—. Goofy prometió que pasearía a Pluto mientras yo estoy en el dentista, pero aún no ha llegado. ¿Puedes venir tú? 




			—Claro —dijo Minnie. 


			Minnie y Pluto jugaban en el parque cuando Daisy llegó, y los tres volvieron a casa de Mickey juntos. 


			Se oyó un grito. 


			—¡Ayuda! ¡Mi gato se ha quedado atrapado en el árbol! —gritaba el vecino de Mickey, arrastrando a Minnie y Daisy hasta allí. 


			—Espere —gritó Minnie—. ¿Qué pasa con Pluto? 


			—¿El perro? —dijo el vecino—. ¡No puede venir! Si no, el pobre Fluffy no bajará nunca. 


			—No tardaremos —le prometió Minnie a Pluto, atando su correa a un árbol. 


			Pero cuando Minnie y Daisy volvieron poco después, Pluto no estaba. Lo habían secuestrado. 


			Minnie y Daisy recorrieron toda la calle preguntando a todo aquel que se cruzaban. 


			—He visto a un perro con un hombre que llevaba un sombrero rojo —dijo un hombre mayor—. Se fueron en aquella dirección. 


			Las amigas corrieron y encontraron al hombre del sombrero rojo paseando a un bulldog. 


			—Ése no es Pluto —gritó Daisy—. Hemos olvidado decir que es un perro de color canela. 


			—¿Estáis buscando a un perro canela? —preguntó una chica—. Había uno atado en un buzón de correos, allí. 




Entonces corrieron hacia el buzón. —Tiene que ser Pluto —dijo Daisy—. ¿Cuántos perros canela puede haber por aquí? 




			Las dos amigas doblaron la esquina y vieron que aquel perro tenía el pelaje color canela pero no era Pluto. 




			—Bueno, hay por lo menos dos en la zona —confirmó Minnie. 




			Minnie preguntó a un cartero que pasaba por allí si había visto a un perro con el pelo canela. El cartero asintió. 




			—He visto a un perro. El tipo que lo paseaba llevaba una pelota amarilla y se dirigían al parque. 


			—¡No! —exclamó Daisy—. ¡El secuestrador también ha robado el juguete de Pluto! 




	   —Creo que sé quién se ha llevado a Pluto —le dijo Minnie a Daisy mientras corrían. Y por fin encontraron a Pluto, que estaba con... ¡Goofy! 




			—Goofy era el secuestrador —dijo Minnie. 


			—¿Secuestrador? —preguntó él. 


			—Creíamos que alguien había robado a Pluto del jardín de Mickey —dijo Minnie. 




  —Vaya, lo siento —dijo Goofy—. Vi a Pluto atado al árbol y pensé que estaba esperándome. Prometí pasearlo, pero he llegado tarde. 




			—¿Cómo lo has sabido? —preguntó Daisy. 


	   —Un secuestrador no habría cogido la pelota —dijo Minnie—. ¡Pero un paseador sí! 




	   Pluto ladró y Minnie se rio. 


	   —Ésa es la forma que tiene Pluto de decir que tres paseadores de perros son mejor que uno. 
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Un cuento pequeñito  




			 




			Un día, Alicia estaba sentada en el jardín, escuchando a su hermana mayor leer un libro en voz alta. Era la hora de la lección y, mientras la voz de su hermana hablaba sobre la Antigua Grecia, la mente de la niña voló. Se preguntaba si faltaría poco para la hora del té. Hacía un rato había olido los bollitos horneados, y su estómago rugía impaciente. Estaba viendo cómo una oruga trepaba por una hoja de hierba, con su pequeño cuerpo encogiéndose y estirándose mientras se deslizaba por la hoja. 




			—¿Qué se sentirá al ser tan pequeño? —se preguntó Alicia. Y, de pronto, sin más ni más, era así de pequeña. En un instante el jardín empezó a hacerse cada vez más grande hasta que las hierbas le pasaron por encima de la cabeza, tan altas como si fueran árboles. La oruga, que era ahora la mitad de alta que Alicia, movió sus antenas hacia ella y siguió trepando. 


			—¡Ay, no! —gritó Alicia—. Tengo que volver a casa. Si no empiezo a andar ya, ¡no llegaré a tiempo a la hora del té! 


	   Inició su camino por el bosque de hierba hasta que llegó al sendero. Poco antes le parecía que era una pendiente suave, pero ahora se presentaba ante ella como una montaña y la casa ni siquiera era visible. 


			—No llegaré a tiempo para el... ¡ups! 


	   De repente, Alicia cayó de espaldas y vio que avanzaba con los pies por delante. Miró hacia abajo y dio un grito ahogado. Tres hormigas la llevaban a cuestas. 


—¡Bajadme de una vez! —les dijo enfadada. 




	   Pero las hormigas no le hicieron caso. Con un pequeño balanceo consiguió caer al suelo. Las hormigas parecieron no darse cuenta de que la carga había disminuido, y continuaron colina arriba. 




			—Bueno, en todo caso, ahora estoy un poco más cerca —dijo Alicia, contemplando su casa. 




			Se encontraba en el borde de un charco enorme. 




			—¿Cómo lo voy a cruzar? —se preguntó. 


	   Entonces una gran hoja cayó de un árbol y aterrizó en el charco justo enfrente de ella. Saltó sobre la hoja y dejó que la brisa la llevara por el agua. 




	   —¡Ya casi estoy! —dijo triunfante. 


	   Pero, un momento después, un mirlo enorme bajó en picado, la agarró por la manga de su vestido y se la llevó volando. 




	   —Ay, porras, ahora no llegaré nunca a casa a tiempo para el té —dijo. Y de pronto, sin más ni más, se encontró junto a su hermana mientras ella le tiraba de la manga. 




			—¡Despierta, Alicia! ¡Te has vuelto a dormir! 


			Exasperada, su hermana se levantó. 


			—Tenemos que terminar la lección de hoy e ir a tomar el té. 




  Enormemente aliviada por haber recuperado su estatura habitual, Alicia siguió a su hermana por el sendero del jardín hasta la casa. 






			

			 


            

            [image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			Enero 24 




			 


            

            [image: ]




			 




			
El Mundo de la Mente 




			 




			A las Cinco Emociones de Riley, Alegría, Tristeza, Miedo, Ira y Asco, les encantaba trabajar en la Central dentro de la mente de Riley. Las Emociones ayudaban a la niña a superar cada día de su vida. La protegían, cuidaban de ella y siempre intentaban hacerla feliz. 




			Con el paso de los años, las estanterías de la Central se llenaron con esferas de recuerdos de colores que, con el tiempo, se trasladaban a la Memoria a Largo Plazo de Riley. Pero cuando a Riley le pasaba algo realmente importante, se creaba una esfera de recuerdo especial, aún más brillante. 


			Estas esferas eran recuerdos esenciales, y se almacenaban en un depósito de recuerdos esenciales en la Central. Cada recuerdo esencial activaba distintos aspectos de las islas de la personalidad de Riley. Riley tenía cinco islas: la Isla Payasada, la del Hockey, la de la Amistad, la de la Sinceridad y la de la Familia. Cada isla estaba conectada a la Central por unos puentes llamados líneas de luz. Las islas eran como pequeños parques temáticos dentro de la cabeza de Riley. Mientras los recuerdos esenciales estuviesen en el compartimento de la Central, las islas de la personalidad brillarían con fuerza. 


			A Riley le encantaba trastear y hacer el tonto, eso es lo que hacía que la Isla Payasada siguiera brillando. La Isla de la Amistad brillaba con más fuerza cuando Riley pasaba tiempo con su mejor amiga, Meg. La Isla del Hockey se creó cuando Riley marcó su primer tanto jugando a hockey sobre hielo. Los padres de Riley le enseñaron a no mentir y la Isla de la Sinceridad le ayudaba a recordarlo. Pero la Isla de la Familia era, probablemente, la más importante, no había nada que a Riley le importara más que su familia. Estas islas de la personalidad hacían que Riley fuera... Riley. 




			Una noche, justo después de que la niña cumpliera once años, las Emociones contemplaban en la pantalla de la cabeza de Riley cómo sus padres la metían en la cama. Cuando Riley se dormía, la pantalla se oscurecía. 


			—¡Bien! ¡Otro día perfecto! —gritó Alegría feliz. 




	   —Vale, no hemos muerto hoy —dijo Miedo—. A eso lo llamo yo un éxito absoluto. 




			Alegría echó un vistazo al muro de los nuevos recuerdos felices. 




			—¡Buen trabajo, chicos! Ahora llevemos esos recuerdos a la Memoria a Largo Plazo —dijo. 




			Alegría accionó una palanca y un tubo salió del techo de la Central. El tubo succionó los nuevos recuerdos. Mientras, desde la ventana, Alegría observaba cómo las esferas de colores cruzaban el Mundo de la Mente de Riley y se almacenaban en la Memoria a Largo Plazo. 




			—Nuestra chica es la mejor —continuó Alegría—. Tiene buenos amigos, una gran casa... Las cosas no podrían ir mejor. Además, Riley ya tiene once años. ¿Qué podría pasar? 
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Las leyendas son lecciones  




			 




			Hace mucho tiempo, había un reino llamado DunBroch en las Tierras Altas de Escocia. Aunque el reino era joven, la tierra era antigua, un lugar lleno de magia y peligros. 




			El rey Fergus y la reina Elinor trajeron paz a los clanes del reino a la vez que se ocupaban de criar a su propio clan: unos trillizos (Harris, Hubert y Hamish) y una princesa adolescente y aventurera llamada Mérida. 


	   La reina tenía grandes expectativas para su hija. Pensaba que una princesa debía ir siempre en buena compañía, saber mucho sobre su reino y, sobre todo, ser perfecta en todos los aspectos. A los ojos de Elinor, Mérida tenía aún mucho que aprender. 


			Pero la joven vivía para sus escasos días de libertad, cuando podía coger su arco, subir a su caballo, Angus, y pasar el día en el bosque. Mérida era una arquera experimentada, y rara vez erraba un tiro. 


			Un día, volvió al castillo a cenar con su familia. El rey Fergus estaba contando su historia favorita: cómo había luchado con un oso llamado Mor’du y había perdido la pierna. A Mor’du no se le había visto desde entonces. Todos habían oído la historia cientos de veces. 


	   Justo entonces, llegaron unas cartas de los lores de tres clanes vecinos. En respuesta a la invitación de la reina, los tres presentarían a un pretendiente para que compitiera por la mano de Mérida. 




La princesa estaba horrorizada. Ella no quería casarse. 


—¡No voy a pasar por eso! —gritó, y salió corriendo de la habitación. 




	   La reina Elinor siguió a su hija y le contó una historia sobre un príncipe que había roto la tradición y se separó de sus tres hermanos. Debido al comportamiento egoísta del príncipe, su reino se arruinó. Y la reina Elinor no quería que le pasara lo mismo a DunBroch. 




			—Las leyendas son lecciones —le dijo Elinor a Mérida—. Nos cuentan verdades. La chica no estaba muy convencida, ella veía el matrimonio como algo que se llevaría su libertad, y la verdad es que tenía muchas más aventuras preparadas. 




			—No sé qué hacer —le dijo la reina al rey más tarde—. Si viera que sólo hago esto porque la quiero. 




			Mientras tanto, Mérida se quejaba a Angus de lo ocurrido. 




			—No quiero que mi vida se acabe. ¡Quiero ser libre! Lo juro, Angus, esto no va a suceder —dijo. 




			La princesa estaba dispuesta a seguir su propio camino en la vida. Lo último que quería era ser como su madre. 




			¿Llegaría algún día a entender Mérida el punto de vista de la reina Elinor? 
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Patch Relámpago  




			 




			Cada noche, Pongo, Perdita y sus quince cachorros dálmatas se reunían alrededor de la televisión para ver las heroicas aventuras de Relámpago. Los cachorros miraban, con los ojos como platos, como el perro salvaba al mundo de todo tipo de villanos y ladrones. Patch quería ser como él. 




			Después del programa, era hora de que los cachorros se fueran a dormir y Pongo y Perdita salieran a dar un paseo con sus amigos humanos. 


			Pero, una noche, Patch tuvo otra idea. 


	   —¿Podemos quedarnos despiertos un poco más? —suplicó. 


			—Es hora de ir a dormir —respondió Perdita, mientras salían para dar su paseo.


			Pero Patch no quería ir a dormir. Quería vivir una gran aventura, como Relámpago. Y cuando los cachorros oyeron un ruido extraño, Patch vio su oportunidad. 


			—¡Mirad! —susurró Patch, señalando a un pequeño ratón que estaba sentado cerca de la cesta de los cachorros—. ¡Es un bandido! ¡Tenemos que atraparlo! 


			Todos los cachorros querían jugar, así que salieron rápidamente de la cama y subieron a hurtadillas por las escaleras tras el temible criminal. 


			—Seguidme —susurró Patch, fingiendo ser Relámpago—, ese despreciable canalla se dirige al estudio de música. 


	   Antes de que los cachorros pudieran atrapar al ratón, oyeron a alguien que subía por las escaleras. 




¡Era Nanny! Si pillaba a los cachorros, se meterían en un buen lío. 


—Escondeos —dijo Patch. 




	   Los cachorros corretearon por la habitación hasta encontrar un escondite. 




			—¿Qué es ese ruido? —pre guntó Nanny, mirando por la habitación, aparentemente vacía. 




			Mientras los cachorros aguantaban la respiración, Patch vigilaba al canalla que ahora estaba bajando de nuevo por las escaleras. Cuando Nanny se marchó, los cachorros reanudaron su caza. 




			—Ese ladrón tiene que estar por alguna parte —dijo Patch mientras los perritos buscaban por la cocina. 




			—¡Ahí está! —gritó Rolly, de repente. 


			Rolly corrió a toda velocidad hacia el bandido, pero chocó con una bolsa de harina, que cayó sobre él. ¡Rolly estaba todo blanco! 




	   —Ese cachorro no tiene manchas —dijo Patch señalando a su hermano—. ¡Él es el verdadero intruso! —gritó Patch. 




			Todos los cachorros se abalanzaron sobre Rolly, pero Pepper vio a Pongo y Perdita fuera. 




			—¡Mamá y papá están aquí! —exclamó Pepper—. ¡Todo el mundo a la cama! 




			—¡Tranquilos, amigos! —gritó el líder de la manada—. ¡Patch Relámpago os salvará! 




			Cuando Pongo y Perdita echaron un vistazo a sus preciosos cachorros, los encontraron... acurrucados en la cama, justo como los habían dejado. 
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La yincana  




			 




			Una mañana, Minnie se encontró un sobre que alguien había pasado por debajo de la puerta. 




			—¿Qué es esto? —se preguntó Minnie, al tiempo que lo abría—. ¡Una yincana secreta! Lo primero de la lista es una cesta de pícnic. 


			Minnie abrió el armario y sacó una cesta y un mantel. Volvió a echarle un vistazo a la lista. 


			—Artículo número 2: tres pepinos —leyó. 


			Minnie recogió las verduras de su jardín, las puso en la cesta y leyó el siguiente artículo de la lista. 


			—Un palo grande. ¡Sólo hay un sitio donde encontrar uno! 


			Minnie se dirigía al bosque cuando se encontró con Goofy. 


			—¡Holita! —dijo Goofy—. ¿Qué haces? 


			Minnie estaba a punto de enseñárselo cuando recordó que la yincana era secreta. Entonces se dio cuenta de que Goofy estaba escondiendo unas moras en la espalda. A lo mejor él también estaba en la yincana. 


			—Dar un paseo —respondió Minnie—. ¡Hasta luego, Goofy! 


			Se apresuró a entrar en el bosque. Poco después, Minnie encontró el tercer artículo de su lista y, entonces, oyó un sonido como de agua. 


			—Me pregunto qué es eso —dijo. 


			Unos minutos después, Minnie llegó a un arroyo y, justo al lado, había una zona llena de plantas. 




—¡Fresas! Son el artículo siguiente —exclamó. Lo próximo en su lista eran cinco piedras lisas. Minnie se metió en el agua y las encontró enseguida. Sólo le quedaba un artículo: una flor amarilla. Pero Minnie se había adentrado mucho en el bosque y ahora estaba perdida. 




			—¡Nunca terminaré la yincana si no consigo salir del bosque! —dijo. 




			De repente, Minnie vio algo en el suelo. 




			—¡Moras! Se le habrán caído a Goofy de la bolsa. 




			Minnie siguió el sendero de las moras y encontró narcisos. 




			—¡Una flor amarilla! —gritó Minnie—. ¡Eso era lo último de mi lista! 




			Minnie cogió una y la metió en la cesta. 


			Cuando llegó al parque, Minnie vio a sus amigos aparecer con sus cestas. 




	   —¡Sorpresa! —gritó Mickey—. Cada uno de vosotros tiene una lista con unos artículos y ¡ahora podemos juntarlos todos! 




			Minnie tendió su mantel en el suelo, Donald ató globos a un árbol, Daisy trajo un vaso y todos pusieron sus flores en él; mientras, Mickey cortaba las frutas y las verduras para la comida. 




			Todos jugaron en el parque. Donald usó el palo de Minnie para golpear la piñata que había traído Mickey. Y todos jugaron a la rayuela con las piedras de Minnie y la tiza de Daisy. Goofy hizo un divertido sombrero con el periódico de Donald. ¡Fue una fiesta maravillosa! 
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El talento de Campanilla 




			 




			Hacía poco que Campanilla había llegado a la Hondonada de las Hadas y que había visto su nuevo hogar. Dos duendes, llamados Clank y Bobble, no pudieron esperar para enseñarle todas las cosas que las tintineadoras hacían. 




			El hada Mary, la jefa del Rincón de las Tintineadoras, llegó y cuando vio las delicadas manos de la nueva hada dijo: 


			—No te preocupes, querida, desarrollaremos esos músculos reparadores enseguida —exclamó. 


			Luego, tras recordarles a Clank y Bobble que hicieran el reparto, se marchó. Poco después, se pusieron en marcha, con Queso, el ratón que empujaba el carro. 


			Traían tubos de arcoíris para Iridessa. Ella explicó que enrollaba los arcoíris, los ponía en los tubos y los llevaba a Tierra Firme. 


			—¿Qué es Tierra Firme? —preguntó Campanilla. 


			—Es adonde vamos a instaurar la primavera, allí las estaciones cambian constantemente —respondió Silvermist. 


			La siguiente parada de las tintineadoras fue el Valle de la Primavera, donde Vidia estaba sacando el polen de las flores con su torbellino de viento. 


			—¡Hola! ¿Cuál es tu don? —preguntó Campanilla. 


	   —Soy un hada de vuelo veloz. Todas las hadas de todos los talentos dependen de mí —respondió Vidia. Dejó bastante claro que no tenía en gran estima a las tintineadoras. 






Campanilla se sintió insultada. 


—¡Cuando vaya a Tierra Firme, demostraré lo importantes que somos! —respondió. 




	   Voló por la playa, donde descubrió varios tesoros maravillosos enterrados en la arena. Clank le explicó que aquello eran Cosas Perdidas, que llegaban con la marea a Nunca Jamás de tanto en tanto. El hada Mary confiscó las baratijas que Campanilla había traído. La reina inspeccionaría los preparativos para la primavera esa misma noche, y todavía había mucho que hacer. La nueva hada pensó que aquella era su oportunidad para demostrarle a Vidia lo importante que era el don de las tintineadoras. 




			Aquella noche, el ministro de la Primavera dio la bienvenida a la reina Clarion a la ceremonia de revisión. De repente, Campanilla interrumpió el acto. 




			—He traído algunas cosas fantásticas que podremos usar cuando vayamos a Tierra Firme —le dijo a la reina con emoción. 




			Campanilla sacó del carro un pulverizador de colores e hizo una demostración con una flor que necesitaba color. Pero ésta explotó. 




			—¿No te lo ha explicado nadie? —dijo la reina Clarion con suavidad—. Las hadas tintineadoras no van a Tierra Firme. Esas cosas las hacen las hadas de la naturaleza. Lo siento. 




			A partir de ese momento, Campanilla decidió que cambiaría su don para siempre. 
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Una comida excelente 




			 




			Tras volver a su acogedora casa, Tiana decidió ayudar a su padre, James, a hacer la cena. Su padre era un cocinero excelente, y, como a él, a la niña le encantaba cocinar. 




			—¿Qué nos vas a preparar, cariño? —preguntó su madre. 




			—¡Gumbo! —respondió la pequeña. 


			Era la especialidad de su padre, incluso tenía una cacerola enorme que guardaba especialmente para el gumbo. Así que la pequeña Tiana se sentó en un taburete alto y removió, condimentó y probó la comida. 


			—Creo que ya está —anunció Tiana, y miró a su padre ansiosa mientras llenaba la cuchara. 


			—Vamos a ver —dijo James, metiéndose la cuchara en la boca—. ¡Delicioso! ¡Es el mejor gumbo que he probado! 


			Y se lo dio a probar a su madre, que también pensó que estaba delicioso. 


	   —¡Tienes un don, Tiana, y un don tan especial tiene que compartirse! 


			Dicho esto, la familia invitó a los vecinos a disfrutar del gumbo en el porche de atrás. El ambiente de la noche se llenó con el sonido de las cucharas, las conversaciones y las risas. 


			—¿Lo ves? —dijo el padre de Tiana—. La comida une a las personas de cualquier procedencia, les levanta el ánimo y les dibuja una sonrisa en la cara. 




Cuando llegó la hora de ir a la cama, la madre y el padre de Tiana fueron a arroparla. Tiana señaló una estrella que brillaba más que las demás estrellas del cielo. 




			—Me han dicho que si deseamos algo con mucha fuerza, la Estrella Azul hará nuestros deseos realidad. 




			Los padres animaron a su pequeña a pedirle un deseo a la Estrella Azul. 




			—Pero recuerda —añadió James—, tienes que ayudarle trabajando mucho. —Entonces se paró a pensar en la noche que acababan de pasar con la familia, los amigos y una buena comida y dijo—: No olvides nunca lo que realmente importa. 


			Tiana miró la fotografía que su padre le había dado una vez. Era de un fantástico restaurante, que era el sueño de su padre: abrir un local en la vieja azucarera. Y ahora era el sueño de Tiana también, y estaba preparada para trabajar duro y alcanzar su sueño, con la ayuda de la Estrella Azul. 




	   —Nuestro restaurante se llamará Restaurante Tiana y serviremos tu gumbo a los clientes —dijo James, dándole a su hija un beso de buenas noches. 




			Al acostarse aquella noche, Tiana se prometió a sí misma que haría su sueño realidad. Se durmió plácidamente, sabiendo que tendría el valor para triunfar. 
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La chica del pelo mágico 




			 




			El pelo de Rapunzel tenía poderes mágicos. El simple contacto podía curar a un enfermo o devolver la juventud. Ésa fue la razón por la que Madre Gothel raptó a la pequeña al poco de nacer: necesitaba su pelo para poder mantenerse joven eternamente. 




			Madre Gothel no quería que Rapunzel saliera nunca, así que encerró a la niña en la torre más alta. La crio haciéndole creer que ella era su madre de verdad y que el mundo de fuera estaba lleno de peligros. 


			Rapunzel creció y se convirtió en una jovencita muy bella, a la que le encantaba pasar el tiempo haciendo actividades. Tocaba la guitarra, se cepillaba su largo, largo, largo cabello y hacía sus tareas. Pero lo que más le gustaba hacer era pintar. Cubría las paredes con dibujos que retrataban el campo y las estrellas que podía ver desde su ventana. 


			Un día antes de su decimoctavo cumpleaños, Rapunzel quiso romper con su rutina habitual. Durante toda su vida, había visto luces misteriosas que volaban en la noche hacia el cielo el día de su cumpleaños y sentía que eran por ella. Más que cualquier otra cosa, deseaba que Madre Gothel la llevara a verlas. 




  —¡Rapunzel, deja tu pelo caer! —gritó Madre Gothel al llegar a la torre. 




			—¡Ya voy! —La joven se asomó por la ventana, desenrolló su largo cabello hasta que tocó el suelo; Madre Gothel se agarró de él y Rapunzel la subió. 


			—¡Vamos, un poco más! —Era muy complicado, pero Rapunzel nunca se quejaba. 




	   —¡Hola, madre, bienvenida a casa! —dijo Rapunzel tan pronto como terminó de subirla. 




			—Rapunzel, ¿cómo puedes hacer esto cada día sin fallar ni uno solo? —le preguntó Madre Gothel—. Debe de ser muy agotador, querida. 




			—No es nada, madre —respondió la joven educadamente. 




			—¡Entonces no sé por qué tardas tanto, Rapunzel! —gritó Madre Gothel. 




			La joven estaba confundida. ¿Estaba bromeando? Hubo un momento de silencio. 




			—¡Ven aquí, querida! Era una broma —dijo Madre Gothel, riendo. 




			«¡Fiu! —pensó Rapunzel—, porque si no hubiera estado bromeando habría sido muy desagradable.» 




			A veces, Rapunzel no entendía las bromas de Madre Gothel, pero aun así la quería mucho. 




			La muchacha tomó aire profundamente, preparada para pedirle a su madre aquello que deseaba más que nada. 
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Bestia y las brujas  




			 




			Bestia estaba en su jardín. Su mente estaba llena de imágenes de la joven y hermosa mujer que había en el castillo: Bella, tan valiente y noble, dispuesta a tomar el lugar de su padre como prisionera en las mazmorras del castillo. ¿Qué tipo de mujer hacía eso y sacrificaba su libertad? 




			Se quedó mirando al castillo, intentando recordar cómo era antes de la maldición de las brujas. Ahora era como una prisión. Cuando era humano, pasaba mucho tiempo acechando a bestias salvajes por diversión. Pero desde que se había convertido en algo a lo que alguien podría querer dar caza, se había encerrado. Ahora, su destino estaba en manos de Bella. 


			Oyó como las tres hermanas extrañas se acercaban. Eran un trío indistinguible de brujas, con esas caritas de muñeca y esos gestos tan finos como los de un pájaro. 


			Lucinda fue la primera en hablar. 


			—Así que te las has arreglado para capturar a una preciosidad que se quede a tu lado. 


			—Estamos sorprendidas, Bestia —afirmó Martha. 


			—Sí, sorprendidas —escupió Ruby—. Soñábamos con que algún cazador diera con tu paradero. 


			—¿Por qué insistes en ir vestido? Te aferras a lo poco que te queda de humano, ¿verdad? —dijeron al unísono. 




			Bestia no hizo nada. Tenía ganas de matar a las brujas y a todo lo que se cruzara en su camino, pero tuvo que contenerse. 




			Martha habló de nuevo. 




			—Sólo por si lo has olvidado, las normas son: tienes que amarla, y ese amor tiene que ser correspondido con un beso de amor verdadero. 




			Lucinda se rio a carcajadas. 




			—No te queda mucho tiempo… 




			—No te queda tiempo, Bestia —repitió Martha. 




			—Pronto, el último pétalo de la rosa caerá y seguirás siendo una bestia para siempre, sin posibilidad de volver a ser humano. 




			—Y, ese día, bailaremos. ¡Bailaremos! —gritaron. 




			Bestia al fin habló. 


	   —Y ¿qué pasa con los otros? —Se refería a sus sirvientes—. ¿Se quedarán como están? ¿Malditos también? 




	   Los ojos de Ruby se abrieron maravillados. 


	   —¿Detecto preocupación? Nunca te paraste a pensar en ellos, a no ser que fuera para castigarles. 




	   —Creo que tiene miedo de lo que puedan hacerle si no rompe el encantamiento. 




			Y, con eso, las hermanas mágicas se dieron la vuelta y salieron del jardín. 
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El tentempié de Rolly 




			 




			—¡A la cama! —gritó Pongo. 




			—¡Jo, papá! —se quejó Patch—, no estamos cansados! 


			—No discutáis —dijo Pongo—. Los cachorritos necesitan descansar. 


			Con un suspiro, Patch se unió a la fila de cachorros que subía por las escaleras. 


			—Tengo hambre —se quejó Rolly mientras los cachorros se acomodaban para dormir. 


			—Tú siempre tienes hambre —dijo Patch. 


			—Y tú siempre quieres quedarte despierto y vivir aventuras —dijo Rolly. 


			—Qué pena que nunca consigamos lo que queremos —dijo Patch en un suspiro. 
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